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El  teatro  representa  el  desierto.  A  la  derecha  del 


espectador  y  al  pié  de  una  palma  el  frontis  de  la 
tienda  de  Zalag  con  puerta  practicable.  A  la  iz¬ 
quierda  un  arriate  con  flores. 


IT  J  ^  •  »i  •  i 

rAGMA  sentada  á  la  puerta  de  la  tienda::  Zalag  á  su 
lado  dormido  sobre  una 'piel  de  pantera. 

Fag.  Auras  de  Orieiite  cálidas,  »•  ! . 


de  mi  tienda,  solícitas  ’ 
venís  á  murmurar?  i  v- 

Vuestros  ecos  armónicos  .  í 


’  son  para  mí  crueles, 
que  (inspiran  en  mi  espíritu 
un  recuerdo  fatal.  ’ 

¿Por  qué  le  arrancáis  lágrimas  ‘ 
sin  piedad  á  mis  ojos?  '  ^ 
¿Qué  secretos  benéficos 
vertéis  en  derredor, 
que  á  misteriosos  ímpetus 
me  embriagan  de  antojos  ‘  •< 
esos  fantasmas  frágiles  ; 

que  el  misterio  engendró?  ' 

/Ay  de  la- virgen  tórtola 
que  desde  su  almo^nido  .  ^ 
escuchó  entre  los  áVboles  "li 

el  arriillo^sentido 
r  !  del  estrangero  amador! 

Y  la  vida  pacífica  .  .  . 

>  abandonó  exaltada  ' 

y  se  lanzo  á’  los  céfiros  .  ? 
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llorando  enamorada  * 

tras  el  tierno  cantor. 

A  qué  brilláis  en  la  memoria  mía 
dulces  recuerdos  de  placer  y  amorl 
¡Hadas  que  domináis  mi  fantasía 
áqué  jugáis  con  mi  cruel  dolori 
¡Allí  despojad  mi  sien  de  falsas  galas; 
volad  memorias  de  placer,  volad, 
que  el  ave  que  cantó  tendió  sus  alas, 
y  para  siempre  huyó  de  mi  heredad. 
¡Dictias  pintáis!  Ya  no,  todas  murieron; 

'  i  j  .ti  el  mancebo  estrangero  las  nublo,  * 

,1  í  soles  sus  ojos  en  mi  huerto^  fueron 
que  las  flores  del  alma  me  abraso. 

"  ‘  «Diez’lunas  pasarán»  dijo  el  mancebo, 

»y  á  las  primeras^auras  del  abril, 

»cuando  el  damasco  brote  su  renuevo^ 

»y  el  nevado  azahar  comience  á  abrir: 

»y  desalen  sus  flores  las  morinas: 

))y  ari'ulle  en  celo  la  paloma  azul, 

.  !))y  pásenlas  primeras  golondrinas  ;•/  i 

\  «vendrá  átu  tienda  el  estrangero  Aghu.» 

Hijo,  y  partió  como  veloz  saeta 
¡ay!  dejándome  herido  el  corazón. 

Si  mintió,  que  las  iras  del  Profeta 
caigan  sobre  los  frutos  de  su  amor. 

En  qué  tierra  miró  la  luz  primera? 

Cuál  es  su  Dios,  y  quién  será  este  Aghu? 
Solo  sé  que  vendrá  en  la  primavera 
y  que  partió  á  la  cuna  de  la  luz. 

¡No  vendrá!... ya  las  brisas  del  Oriente 
llegan  aqui  bañadas  en  olor, 
y  el  sol  abrasa  mi  tostada  frente 

Y  á  el  alba  la  paloma  azul  canto. 

^  ,  (Se  oye  un  gorgeo.) 

Qué  escucho? ese  gorgeo... es  la  primera 
golondrina  que  lanza  su  trinar. 

Hija  de  la  florida  primavera 
asi  pases  con  bien  el  ancho  mar, 

¿qué  noticias  me  das  de  un  estrangero 
que  vive  adonde  tú  ¡ay!  me  olvido! 
Huyes  lanzando  un  eco  lastimerol 
Ha‘mentido?  aun  me  ama?  < 

Zal.  [Ensueño  con  voz  fuerte.)  Nunca,  no, 

nunca,  nunca.  .  ,  •  i 

p.p  Zalag  ¿estas  despierto. 

Gistes  mis  delirios?  ah!  perdón. 
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Zal. 


Fac. 

Zal. 

Fac. 

Zal. 


{En  sueños,  sentándose  enfurecido volvien¬ 
do  á  recostarse.}.  ^  ''  '  1^- 

Ven,  que  te  aguardo  en  ine^dío  del  desierto 
que  aun  no,-ha  en vejecido.^jé.!-  corazón. 
Padre  mió, señor.,  v*:  .  ..  noín  f 

,AliI  quién  me  llama? 

TuFucma.,,  . 

Tu?‘)éscondete  m'i’ámor,'. 

Fiera  venganza  el  corazón  legnfipia 
al  vil  Adhim  qué  siempre  fué¿, traidor. 

No  escucha's  un  rumoivuq,‘son,ineierlo? 

Los  pasos  son  del  sanguinario  vil.  ..  .  -.i 
La  pantera  lia  rugido, en  el', desierto, ' v 
algún  mortal  lo' cruza,  y  heló  allí. 

Se  acerca:  las  palomas  espantadas 
tu  palma  abandonaron,  no  las  ves? 

¿Ves  volar  las  arenas  abrasada»? 

El  las  arroja  al  viento  con  siis  pies.  ..y 
Vi  Ven  malvado  traidor;, no  me  acpbardo  ‘ 
que  mí  puñal  te  espera,  íiero^  A(íl,um, 
ven  á  i;qbar  sus  crias  aí^leopardo 
que  es  mas  feroz. Zalág/'que,, él' Kemohiin. 
Oyes?  Esa  es  su  voz  desespera'da,’*  . .  y 
I  oiuoii'íic  venganza,  de  hprro^r  y  maldición: 
el  canto  es  de  la  virgen' desposada, 
canto  de  muerte^  canto^de  terror: 

No  entones  esos  cánticos  salvajes 
en  tierras  eslranjeras;  ten  la  voz. 

Las ‘ciaras  ondas  jdel.. ruidoso,  Aráxes 
no  acompañan  tus  cantigas  dé' arpor. 

Si  vinieres  en  paz,  seas,bjen  venido: 
sombra  de  mi,  tienda ‘té  daré. 

< .  -  Estrangero,  si  vienes  decidido 

á  vengarte  otra  vez,  té  mátaré.  , 

No  llegues.á  mi  umbral,, tuerce, el  camino'. 
Facma,  acércate  á  mi.  ‘  ‘  ‘  , 

Fac.  [Llamándolo  cora  ée/iemewm.)  Padré!,  Zala 
Huye  Facma  del  bárbaro  a§esino 
cruel...  hija...,  [Ya. en 'pié.] 
np  .  Zalag,  despierta.' 
{1)espertando.],\,.éu,:v,.  *'  Ahí 
Padre,  pádi'él  ,!  „ ,/ 

/rodo  , ha  sido,! 

u n  su eño  horri ble. h i j a  m ial 
Sueño  sol.ol,,qué  fijégría/,*',  .... 

Mi  Facma!... lo  has  comprendido? 

Tu  voz  apena  enténdia.  i!» 
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.  Y  qué  fué? 

2 al.  Lo  que  ellos  son. ^ 

'  Monstruos  que  la  fantasía  y  * 

‘  pone  sobre  el  corazón.  '  ' 

Fac.  Quieres  agua?  ;  ’ 

Zal.^‘  ”  ^  -No,  hechicera;^ 

respirar  quiero  á  tu  lado  ’  “ 

^  éste  viento  embalsado,'  ,, 

'nuncio  de  la  primavera'.  '  \ 

■  nie’ hace  falta  inspirar  ^ 

TíM  iüigi  freséo  del  aura  mansa.  -  ^ 

Fac.  Siéntate,  padre,  y  descansa.  '  ; 

Zal. No:' déjame  pasear.  .  '  '  .  . 

»  >  [Se  relira, ‘Fama  lo  sigue.) 

Soló.:',  solo...' nada  advierto.  ^ 

V  .  ^  [Mirando  en  derredor.) 

Fac.  .Te  molesto?  . 

Zal.  ' '  ‘‘ ‘  No,  mí  amor. 

''Nó  'se  oye  ningún  rumor'...  [Idem.) 
'nadie  ha  cruzado  eL desierto. 

Fac.  ,  ¿Qué  misterio  inbomprensible 
•  '  abrigas,  mi  padre?  '  ,  ; 

,  Zal.  V 

‘  [Azorado  al  oir  la  voz  de  ^Facma.) 

Quién  habla?  *  , 

Fac.  ,  ■  Soyyo.-  ‘  ' 

Zal.  Tu?  ya...  ‘ 

¡No  me  agovies,  sueño  horriblel 
Quimera  feroz,  deten  ‘ 


ese  influjo  que  me  acosa 


■  (  • 

Y- 
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Fac.  'Bella tardel  ,  .  . 

2al.  "  '  ,  Deliciosa.  [Reponiéndose.) 

Fac.  Te  acompaño?  '  [Con  timidez .] 
Zal.  '  Facma,  ven. 

'  ’vfuca  Sí'’ qué  mejor  compañía' 

,  ,.nn  padre  puede  tener 
■  •  qué  la  de  su  hijo,  y  ser 
dé  sus  pasos  buena  giiial 
'  Nunca  el  ave  con  mas  celos 
va,  y  mas  ufana,  que^cuando 
lé'está  amorosa  enseñando 
á  volar  á  sus  hijuelos. ’  ^ 

Salta  por  la  Verde  grama, 
se  columpia  entre  las  flores, 

(  éntona  un  himno  de  amores 

V  vuela  alegré  á  la'raipa. 
fíube  á  el  árbol  florecido. 
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'  registra  e!  espacio  atenta 
y  á  sus  crias  tas  alienta  ’  ‘  ,,  í 
á  volar  solas  al  nido. 

Y  jay  si  el  águila  cruel 
se  arroja  á  sus  hijos  bellosí 
que  antes  que  perezcan  ellos'' 
la  madre  se  inmola  fiel.  ^ 

Ahí  Facma,  querida  mia, 
si  un  malvado! 'te  ofendiera,  * 
el  corazón  le  partiera 
la  punta  de  mi  gumía. 

Que  me  asesinéis  m'ejor, 
monstruos  viles  y  traidores, 
quiero,  qiie  ajéis  los  primores 
del  vastago  de  mí  amor.  {Delirando.) 

Si  sois  vengativos,  buenol  '  ' 

venid  cara  á  cara  á  mí. 

Padre! 

Si  yo  os  ofendí,  ^ 
traspasad  solo  mi  seno;  ,  ^ 
pero  á  mi  Facma...  no,  no.  ' 

Esa  es  Ivorrible  esperanza 
que  sueña  la  atroz  venganza. 

Que  hermosa!  la  guardo  yo.  [Abrazándola .) 
¿1  ensais  porque  soy  anciano 
que  os  burlareis?  No, ^malvados, 
que  aun  quedan  restos  guardados 
de  podorío  en  mi  mano. 

'  Una  joya  en  esta  vida  ' 
me  queda  sola,  y  la  guarda* 
mi  amor:  nada  me  acobarda.  *  ‘‘ 

Venid,  que  está  defendida. 

¿Pensáis  de  la  suerte  dueños, 
cazadores  á  traición, 
robar  la  cria  al  león 
sorprendiéndolo  en  sus  sueños? 

No,  que  la  fiera  aprendió 
vuestra-maña,  maldecidos,  ' 
y  á  sus  hijuelos  perdidos 
nunca,  jamás  olvidó.  • 

Padre' ¿qué  palabras  dices?... 

Recuerdos  son,  hija  mia,  ’ 
que  me  trae  la  fantasía, 
soinbras  de  antiguos  deslices. ' 

Cuéntalos,  Zalag.  * 

Mujer! 

secreto  es  de  un  desdichado! 
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Mas  ya  (lue  lo  bas  preguntado,'  . 
Facina,  lo.vaSjá  saber. ;j¡  i  r:- •.;>  .. 

En  mi  juventud  florida,, i 
quedé,  ángel,  de  mi  amor,  ; .  ,  ^ 
cual  quedajla  flor^  lucida,; 
de  su  tallo, desprendida  ^ 
sobre  el  barro  abrasador.  ,  r;  ;• 
Huérfano,  solo  en  mi  chozo,., ;  |(i ' 
joven  y, desamparado,  /h  /,  ^it  : 

.  mas  con  aliento  esforzado  ,  -i 
por  ser  en  estremo  mozp,v|,i  .  > . 
al  desierto  salí  armado.  ^  ;,i; 

A  unos  árabes,  me  uni,,^  _,y,. 

horcla¡erranle  que:  paso;  ,  ,  v* 

(  o'f.uVomoel  lepp,  bravo  fui,)  /  b  ;■ 

'*  ’  tanto  mi  y  alo  r  logro,;  i  ^ 

que  presto  gefe^me  vi.  ■  ¡Ají  y 
Registramos  las  impuras 
cuevas  delj  monte  Gariti> 

y  buscamos  aventuras 

en  las  sierras  de  Methin  ,,j 
las  de  ías  crestas  o,scuras; 

Y  con  fiera  valentía^ 

«toV  llegó  nüesira  correría  • 
desde  Argel  al  mar  del  sur, 
y  desdala  Berbería  m  *  :p 

a  las  orillas  del  líur.  u;  n  ¡r,  p 
-Facma;  el, KurI  brilla  hermosa 
de  dulces  recuerdos  Henal  j-ji  | 
Ayl  ribera  deliciosa  i,  '  ,  ¡'Mip  oni 
donde  aun  mi  vejez  penosa  ,  ;;  ii 
estasiadp,  se, enajena!  ,  ;  v  7 

AraxesI  aguas  que  ebcielo,  , 
bendijo  con  mano  pura,  ‘i.cü  » 
origen  de  mi  ventura,  [  .'oi 

origen.de  mi  desvelo,  Hi  up, 

raudal  de  amor  y  amargura.  , 
Alli  un  diá,.:  alli  llegamos; 
bajo  unas  palmas  posamos.  .  > 
Era  la  tarde,  hija  mia,  !  -  ‘mí  • 

y  ya  agoni^,an(io  el dia 

un  calilo  éstraño  escuchamos. 
Ceñime  el  córlante^  acero  .  ,, 

y  atravesando  jarales, 
con  ánimo  aventurero  ;;;;i  ióo 
parli  solo  y  escotero 
á  los  ecos  celestiales.  ;  ,, ,  ♦  ,v 
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.  Llegué  á  una  tienda,  almaimia/ 
cabaña  de  pescadores,  i  •< 

•  i  I  'de  adonde  el  cantar  salía,  '  > 

y  en  donde  un  tálamo  babiaf»  m) 
vestido  de  hermosas  flores:!  ?  ^  ' 

.ii  Que  un  Kiirdo.se  desposaba  t  '  ' 
me  dijeron,  por  mi  vida 
;fque  el  por  qué  yo  no  acertaba  !; 
í  al  ver  á  la  prometida  ^ 

.  .espos‘1,  que  sollozaba. t  •  .  <  i: 

Bajo  una  palma  naciente.  ' 
la  virgen  estaba-aislada,.  hj 
.de  la  orgia  retirada:  o  ¡j  .  í;I 
á  ella  fui  pausadamente..;  .  d; 
y.  me  lanzó  una  mirada.  '  id 
Mas  no  fué  el  mirar  severo 
que  recibe  ebestrañjero  n  ■>  ' 

'de  temor  y  prevención....  / 
ay!  fué  un  mirar  hechicero  ^ 
que  le  habló  á  mi  corazón.  ;  ’ 

Bopaje  estrado  vestia,  .  ■  ^ 

hermosa  estaba  y  galana. 

.  .  —('¿Eres  de  aqui,  vida  mia?*»' 
la  dije;  y  con  agonía 
me  contestó. — ciSoy  Georgiana.» 
—('Amas?»  dije. —  oNo,  aborrezco:» 
i  ■  llorando  me  contestó. 

— ('Quieres  huir?»  la  dije  yo. 

.  — «danta  dicha  me  merezco. 

«Angel,  llévame,»  esclamó; 

En  mis  brazos  la  tomé: 

Adlum  el  Kurdo  siguió  * 

mi  senda,  mas  le  arrojé 
mi  gumia  que  le  hirió 
y  á  la  cautiva  salvé.  , 

El  Kurdo  gritó  feroz 
al  herirlo, — «Mi  esperanza 
«te  llevas:  tu  gumia  vo 
«guardaré;,  no  piense's,  no,  .  , 

<<que  quedaré  sin  venganza. »  h; 

Sobre  mi  yegua  negra  salvé  á  Zora: 
á  mis  gentes  llegué,  con  ansia  viva 
su  candor  defendí.  íCuánto  enamora 
la  sonrisa  de  amor  de  una  cautiva! 

— «A  tus  lares»  la  dije,.  «Ven,  señora.» 
Mas  ella  contestó:  — «Mi  paz  no  estriba 
«en  volver  á  mi  hogar;  ya  mi  alegría 
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«no  está  en  mi  tierra,  eslá.en  tu  compañía.» 
Solos  vinimos  hasta  aquí:  forjamos 
esta  tienda  que  ves,  donde  has  nacido; 
como. las  aves  dulce  paz* gozamos 
en  el  bello  recinto  de  este  nido. 

De  nuestro  amor  dos  frutos'abrazamos... 
mas  ese  goce  presto  vi  perdido.  • 

Al  monte  fui, t mi  amor,  una  mañana, 
yal  volver  noencontré  átu  pobre  hermana. 
Bajo  una  piel  estabas  tú,  hija  mia.  , 

El  lecho  deími  Anah  despedazado, 
y  á  un  ramo  de  cicuta  envenenado 
atado  el  pomo  ¡Alá!  de  mi  gumía. 

Salí  como  el  leo’n  desesperado, 
los  antros  recorrí,  nadie  existia; 
volví,  tu  madre  te  tenia  emsu  seno 
y  era  un  cadáver  ya,  bebió  un  veneno. 

Los  vengativos  Kurdos  derramaron 
en  el  búcaro  nuestro,  filtro  horrible; 
los  labios  de  tu  madre  lo  gustaron 
y  se  abrasó. 

Zalag,  eso  es  terrible: 
harto  los  fieros  Kurdos  se  vengaron. 

Y  esperas  mas  venganza?  -  • 

No  es  posible? 

Renuevo  no  eres  tú  del  tronco  amado? 
que  cortar  puede  el  vengador  airado! 

¡Con  que  envenenó  á  mi  madre! 

¿Y  mi  hermana  de  mi  alma?... 
í)esde  aquel  infausto  dia 
no  se  ha  vuelto  á  saber  nada. 

Y  no  te  vengaste? 

No,  .  '• 

que  con  la  pena  estremada 
quedé  enfermo,  y  útil  solo, 
para  velarle  en  tu  intancia.o ■'i  !.i 
¿Y  ya  no  te  vengas?  -  •  ’  i*. 

No,  ■ 

que  me  he  llenado  de  canas,  - 
y  al  polvo  inclino  la  frente...  , 

‘  No  puedo  con  la  venganza.  - 
Si  yo  tornara  á  los  dias 
'■■'de  mi  juventud  dorada.... 

'como  el  tigre  vengativo 
el  desierto  atravesara 
di  y  al  vil  Adlum  con' mis  manos 
V  Ití' arrancara  las  entrañas. 


Mas  ya  ¿qué  puedo  yo  hacer? 
Contentarme  con  ser  guarda 
de  la  única  vid  que  resta 
de  mi  viña  idolatrada. 

Mas  el  sol  vade  caída,  i-,, 

leña  no  tengo  cortada. 

Quédale  aquí,  voy  al  monte, 
dame  la  cuerda  y  elfhacha. 

...  '  {Lo  ¡tace  Facma.) 

Ala  os  guarde.  I  i  ü  > 

El  te  conserve  -  .  ( 
como  la  paloma  [casta.  / 


I  .> 


ESCENA  n. 


.  Facm.v.  .  '-  -f< 

.'/Cuan  apenado  vá  el  pobre! 

^  /Y  cuán  pesadas  y  amargas  i  ' 

'  las  horas  de  su  vejez 
con  sus  desdichas  arrastra! 

ÍÚuguiera  Alá  que  á  sus  brazos 
mi  pobre  hermana  tornúra, 
y  mi  madre...  mas  mi  madre  i 

la  esc, onde  la  tierra  helada. 

{Árrodillándose  y  dirigiéndose  al  arriate.) 
Este  es  su  sepulcro,  este, 
que  anuí  mi  padre  con  ansias  ■  '  * 
besa  el  polvo,  siembra  flores,  >” 
y  riega  sangrientas  lágrimas.  ' 

Yo  también  debo  llorar  ' 

sobre  esa  tumba  sagrada,  'i 
y  no  rile  culpes  mi  madre,  .  . 

si  antes  no  lloró  tu  Facma.  >  >  !  ca 
Que  te  sea  leve  la  tierra;  ■  q  >It 
que  Alá  te  tenga  sentada  - 

entre  las  Houris  mas  puras  .e/  1 

de  su^ngeles  cercada.  ^  .1:. 

/Quizás  estrella  me  miras-  :■  'd  -  > 

en  la  noche  solitaria,  *  f.  i  r 
y  son  tus  besos  los  rayos  ’ i  '  ■ 
que  lanzas  sobre  mi  caral  ■  '  ja 
/O  quizás  por  el  Oriente  i  .  J 

sale  de  tu  boca  el  albali  .  M 

Y  son  tuá  .voces  de  amores ‘vJ)  .  f 
esas  que  yo  juzgo- aurasv  -  I  ?>  í 

r  i  • '  -  »  -  I « 
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Gül. 


Fac. 

Gül. 

Fac. 

Gül. 
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Fac. 

Gül. 

Fac. 

Gül. 


Fac. 

Gül. 


Fac. 

Gül. 

Fac. 

Gul. 

Fac. 


ESCENA  III.  ‘  ^  ‘ 

i 

La  mima  y  Güli»a  en  Irage  de  hombre. 

Mas  qué-sombra..,.  ; 

Hermosa  virgen. 

Que  no  turbe  mi  llegada 

el  himno  que  de  tu  boca  ' 

sobre  esa  tumba  derramas. 

No  mancebo,  mas  el  verte 
en  este  sitio  me  pasma.  ^ 

Libre  es  el  desierto. 

Es  libre 

mas  solo  fieras  lo  pasan.  ^ 

Si  el  hombre,  niña  hermosa,  siempre  fuera 
de  su  suerte  propicia, 'cárbilro  dueño, 
no  se  hallará  jamas  entlos  peligros 
en  que  encontrarse  suele,  por  ejemplo. 
¿Quisiera  yo  surcar  estas  arenas 
espueslo,  á  mil  peligros,  á  mil  riesgos 
si  el  hado  no  me  echase  á  atravesarlas: 

Arabe  no  sois  vos.  'x-o. 

.;¡  ,  ,iSoy  estrangero.. 

y  de  aquí  lejos  vi  la  luz  primera.  • 

¿Y  cómo  surcáis  solo  estos  senderos? 
Porque  al  viajar  con  una  caravana 
que  marchaba  á  la  Meca,  un  grupo  fiero 
■  de  árabes,  con  braveza  irresistible 
sobre  nosotros  se  arrojó  soberbio.* 

A  estas  tierras  con  otro  hermano  mío, 
en  la  fuga  cogimos,  pero  ¡cielosi 
en  las  densas  tinieblas  de  la  noche  > 
nos  perdimos...  ¿Acaso  al  hogar  vuestro 

vistes  llegar  un  jóven?  ^  I*'  ^ 

¿De  que  senas? 

Moreno  como  el  fruto  del  almendro, 
de  dientes  de  marfil,  de  voz  sonora, 
de  ojos  rasgados,  cual  la  endrina  negros; 
elegante  almaizar  blanco  traía. 


il  i 


¿Y  su  nombre  era? 

'  Aghú.  •■■iui  .  . 

¡Valedme  cielos! 

(Le  denunció  su  mutación  terrible 
á  mi  fiel  corazón,  todo  el  inisterio.) 
¿Aghú  digiste? 


Gül. 

Fac. 

Gül. 


Fac. 


Gül. 

Fac. 


Fac. 
Gülí'l 

Fac. 
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‘  '  Aghú.  Tú  le  conoces, 

ha  pisado  otra  a  ez  estos  senderos.-* 

Un  año  "'hará.*  •  ■  i-><.=Iív:>  *  r.n  r 

L'-Y-  te  amó,  me  lo' ha  contado. 
(Infiel  Aghú,  rompí  tu  juramento."  b 
Gulfa  sondó  tu  corazón  infame,  " 

Gulfa  te  tratará  como  á  un  perverso)., 

Y  dime,  hermoso  jóven,  ¿él  te  ha  dicho 
que  amaba  una  pastora  del  desierto^ 
Cuéntame  por  tu  amor  una  por  uña  i 
sus  palabras;  si,  velas  repitiendo. 

¿Me  ama',  es  verdad?  I i  '  '  oí  ■ 

i  o  '■  t;ofTe'adora.''  í  .'i  a. 

Esa  es  mi  'dicha.-.  *0)  ‘  <  •  ;í  -liu  1?^  / 

Gül.  Como  se  adora  un  ídolo  estrangéro; 
comoíal  pasar  el  hombre  de  camino 
todo  lo  hermoso  adora  que  vá'viendob 
¿Cómo  á  un  ídolo  estrano? 

I-  ■  '>  ífRfí  Como  á  un.idolo, 

no  comolal  fuerte  Dios  del  hogar  nuestro. 

Te  inmutas,  y  en  tu  labio  una  sonrisa 
á  intervalos  se  asoma,  saber  quiero  ioo 
de  tus  raras  palabrasJel'sentrdo,  - 
de  tu  helado  reir  todo  él  mislerioí  «  » 
GüL.fLClaras  son  mis  palabras,^Iinda  Facma.5 
fAC.  ¿Sabes  mi  nombre?fito  lo  •  ^  y*., 

•  *'  •  o  .ii.  Si,’ se  lo  oí  en  sueños 
pronunciar, 'una  noche  que  dormía  > 
recostado  al  calor,  jayi  de  mi  seno.*^ 
iDe  tu  senol  '  «.  » 

(Malvada  lengua,  calla,)  =,  ..  D 
quiero  decir  en  nuestro  hogar  que  ha  tiempo 
vivimos  bajo  un  techo.  '¡Horrible  noche!  »» 
Fac.  -iNoche  horrible!  ¿por  qué?  ,■>, 

j  > (¡Me. perdéis,  celos!) 
.o.?.o  Porque  soñó  contigo  y....  •  .;}/ 

Bienv*acabá., 

Gül.  (Bebe  del  cáliz  como  yo  lo  bebo.) 

Amaba  éntonces  á  una  hermosa  virgen. 

A  Gulfa,  la  deidad  del  universo,"  >  U 
la  de  faz  de  azahar,  teñida  en  rosas, 

^  manojo  de  azucenas  del  desierto:  " 
la  paloma  que  amores  le  arrullaba: 
el  ángel  seductor  de  sus  ensueños; 

.el  aura  que  en  sus  siestas  le  mecía: 

,  el  árbol  oloroso  de  su  huerto,  ¿  hí.  <  f 
Y  era  Gulfa  mas  pura  que  una  estrella, 
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Fac. 

Gül. 
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mas  amable  (|ue  el  soplo  de  los  céfiros, 
y  mas  firme  Que  el  sol  en  su  carr^era,  ( 
y  mas  celosa  que  los  mismos  celosVu  I 
Y  Gulfaque  lo  oyó  vistió  su  rostro 
de  palidez  mortal,  se  arrojó  al  lecho 
del  vil  Aghú  y  sacudió  su  frente  ; 
y  espantó  con  liirorsu'dulce  ensuenoj) 
y  le' dijo  palabras  espantosas:  i  li-  ^ 
y  dCi soberbia  ahogada  partió  luego. 

¿Y  Aghú,  no  la  siguió?  i  loo  o  ’  ^ 

<  No, •  sorprendido 

quedó  ante  Gulfa,’y  luego  sonriendo, 
con  frialdad,'  le  señaló  á  la  puerta 
y  al  otro  lado  se  yolvió  del  lechow  i;  ' 

;,Y  no  la  hatvuelto  á  ;Ver?  n  o'  mA 

‘.j)  •;  ij  í ' ; •  Greo  que  en  el  bosque. 

Pero  la  ha  vuelto. á  amar,  '  -'  tí  ‘  .nm 

f  *,  '  Eso  no  creo, 

y»  aunque  él  volviera  á  amarla,  ella  no  sabe 
•  ya,  sino  con  pasión  aborrecerlo: 
que  ei’a  su  amor  tan  firme  y  poderoso  ’w 
como  el  altivo  y  elevado  cedro, 
mas  una  vez  cortado  por  el  hacha,  ? 
una  vez  arrojado  por  el  suelo  .  oi 
no  vuelve  á  brotar  hojas,  nunca,  nunca,  i : 
jayi  porque  el  corazón  le  dejan  secol  / 
Fac.  qEsa  es  mi  dichal  de  mi  amor  el  árbol 
con  pompa  y  lozanía. va  creciendo, 
y  esa  historia  que  cuentas  es  un  jugo 
que  lo  nutre  benéfico,  estrangero.  * 

Gül.  ¡Eres  niña! 

Pac.  iiJ  veinte  primaveras,  is? 

Gul.  ’^;,Y  en  dónde  las.  pasaste?  i,  .  .  m  . 

’  c  '  En  el  desierto. 

Goli4‘)¿No  has  visto  otro  horizonte? 

Fac. 

Gül. 

Fac. 

Gül. 
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Mas:  que  este. 


Nunca. 


Fac. 

Gül. 

Fac. 

Gül. 

Fac. 


¿Tuviste  íalgun  amor? 

^  íU  -  ^  ^ 

.í!  '  ri!7  ■  i.'  'j  ioijComprendoI 

Poco  sabes  de  mundo^  hermosa  Facma, 
y  lo  que  son  mudanzas’sabes  menos,  t.l 
Mudanzas  soú  antojos  que  caducan^iir 
¿Y •.sabes  lo  que  inspiran?  o 

•.>.;:O0!J  ¡i-»  í'.M  ó»  -lOlo  No..  I  .  'ir;  * 

*f '  "  i  ííi;{í<  i',  ftU'i  íí  ;  011 'Los  celos. 

¿Y  sabes  tú  looque  son  celosjiFácma?  ' 
¿Será  tener  envidia?^  niio'»  ;  i  > 


Gül. 


Es  un  infierno, 

3ue  ac[uí  en  el  corazón  se  forma  aleve 
que  abrasa  y  no  consume,  que  es  eterno. 
J^AC.  ¿Y  yo  que  tengo  con  los  celos? 

Gül.  Nada. 

Lo  mismo  el  navegante  del  soberbio* 
torbellino  del  mar,  decir  pudiera 
mecido  en  su  bajel  un  dia  sereno 
en  la  tranquila  orilla  de  sus  lares, 
y  luego  nauíragar  puede  en  el  piélago. 
l^Ac.  No  te  comprendo. 

,  Es  queno  meesplico. 
j^^Ac.  ¿No  quieres  descansar? 

Vko'  ....  .  •  Solo  agua  quiero. 

rAG.  V  Aquí  tienes  mi  búcaro. 

Aproxímalo. 

¿tn  tus  manos?  no,  no,  yo  en  las  mias  puedo 
(no  quiero  que  me  obliguen  sus  favores 

F*.  apaguen,  ¡ayl  mi  incendio.) 

fAC.  ¿Esta  fresca?  ^  ' 

,  Muy  fresca,  (rae  ha  quemado, 
queel  agua  de  un  rival  tiene  veneno.)  i 

1  Ac.  ¿Llevaba  alguna  hoja? 

tt  •  '  una  hoja. 

^Ac.  ¿Un  insecto  quizás? 

,  .  Algún  insecto. 

^Ac,  Entra  en  mi  tienda  mozo. 

■  ,  .  Si  te  empeñas... 

(^p^'garneel  sol,  jgran  Dios!  qué  es  lo  que  veo 
P  A.ghu.)  ^  [Mirando  lificia  eh  monte.) 

Aquí  tienes  un  abrigo, 
uüL.  Por  esta  noche  tu  cabaña  acepto,  ' 

que  el  cansancio  me  tiene  casi  exánime. 

¿Y  vives  sola.^ 

^  No,  que  padre  tengo. 

Gül.  ¿Pero  podré  quedar? 

.  Nunca  mi  padre 

lía  negado  su  amparo  al  estrangero. 
[mientras  hacma  recoge  la  piel  de  pantera  i¡  el  hú~ 

caro  y  lo  lleva  á  su  tienda,  dice:] 

Gül.  Aghú  vendrá  solícito,  amoroso  ' 

á  los  brazos  de  tacma,*  bien,  te  espero. 

En  un  rincón  como  feroz  hiena 
fingiré  vil  Aghú  profundo  sueño, 
y  en  llegando  la  hora  de  venganza, 

Fir.  ®^louces  probarás  lo  que  son  celos. 
l^Ac.  ¿No  vienes? 
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Sí,  miraba  el  horizonte 
que  los  nublos  lo  van  oscureciendo^ 
anuncia  tempestad . 

Mas  bien  que  ba}e 
el  mortal  Semoliun,  airado  temo. 

Entra,  aquí  tienes  deliciosas  frutas, 
y  esa  piel  de  pantera  sea  tu  recho.  _ 

IFntranse  en  la  tienda. 


ESCEKA  IV. 


Aghü.  Dirigiéndole  á  la  palana. 

V 

¡Palma,  desde  que  te  vil 
estasiada  gritó  el  alma: 

«bendígate  el  cielo  palma 
y  á  !a  que  en  sabrosa  calma 
vive  debajo  de  tí.» 

Esa  es  su  tienda,  su  hogar, 
el  nido  de  la  paloma;  ^  • 

¿habrás  osado  volar 
sobre  la  eslrangera  loma 
porque  fui  tardo  en  llegar? 

Cielo,  merecido  fuera, 
si  portádose  cual  vil,  i 

tu  pobre  estrangero  hubiera, 
juré  volver  en  Abril; 
hoy  nace  la  primavera. 

Hoy  la  primera  morrna 
su  blanca  corola  abrió, 
hov  la  paloma  arrulló, 
y  la  primer  golondrina 
a  Europa  su  vuelo  alzó. 

INo  me  esquives  tus  favores 
que  al  primer  albor  llegué 
de  la  estación  de  las  flores 
á  gozar  de  los  amores 
que  por  mi  cielo  juré.’ 

Lletarme  á  su  puerta  quiero. 

Aquí  tu  Dios.  {Tocando  la  puerta..) 

{Dentro.)  Voy. 

Espero,  ' 

era  su  voz  armoniosa. 


Fac. 

Agu. 
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ESCENA  X. 

El  dicho  y  Facma. 


Fac. 

Agh. 

Fac. 

Agít. 

Fac. 

Agh. 


Fac. 

Agh. 

Fac. 

Agh. 


Fac. 


Agh. 


¿Quién  eres? 

r-  1  »  estrangero.  {Descubriéndose.) 

¡Cielo,  Aghii!  ’ 

Facma,  la  hermosa! 

Entra. 

Primero  anhelo  que  el  ambiente 
que  tiaigo,  hermosa  Facma,  en  torno  mió, 
i,  alegre  bese  tu  virgínea  frente 

de  mi  amor  ansio. 

¿Cuando  has  sentido  el  inocente  arrullo 
de  la  paloma  azul,  mi  Facma? 

¿Cuándo  ha  abierto  la  flor  su  aUno  capullo? 
A  el  alba.  ^ 

¿Sí?  A  tus  puertas  fiel  estoy, 
bi  esta  tu  corazón  como  aquel  dia 
de  dulce  amor,  ampara  al  estrangero; 

SI  se  ha  deshecho  aquella  fantasía, 
señálame  otra  vez  á  mi  sendero. 

JVo  está  como  aquel  dia  Aghií,  querido, 
porque  entonces  tu  amor  ¡ayl  fue  sembrado, 
al  ausentarte  lo  sentí  nacido, 
y  al  esperarte  sobre  el  cielo  alzado. 

I  tu  vuelta  conté  luna  por  luna, 
noche  por  noche  Aghú,  dia  por  dia, 
hora  por  hora,  y  la  de  mi  fortuna 
tan  ansiada  llegar  ¡ayl  no  veia, 
y  hasta  llegué  á  dudar  de  tus  amores 
y  de  tu  juramento,  Aghú  adorado, 
y  en  ebalma  sentí  fieros  dolores, 
y  hasta  el  sol  de  mi  patria  vi  eclipsado, 
y  envidia  tuve  al  viento  de  Occidente 
que  a  tu  tierra  sus  alas  dirijia, 
y  á  todo  el  ave  que  voló  el  Oriente 
quejas  le  di  de  la  esperanza  mia. 
iVlaldije  triste  la  terrible  ausencia, 
derramé  por  tu  amor  copioso  lloro. 

¡Angel  de  luz!  ¡pimpollo  de  inocencia! 
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Fac. 


Agf. 

Fac. 


Ach. 

Fac. 


Agh. 


Fac. 

Agh. 
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iü  eres  mi  sol,  mi  tierra,  mi  tesoro-, 

A  tus  puertas  mis  pasos  presurados 
dirijí  tras  tu  rostro  peregrino, 
ábreme  ya  tus  brazos  regalados, 

(lue  me  selle  tu  labio  purpurino. 

Y  esclavo  inmoble  como  tirme  roca 
sujeto  á  tus  caprichos  eslaié. 

Bésame  con  el  besp  de  tu  boca 

V  á  tus  plantas  mi  cuello  doblare. 

Y  á  tu  lado,  á  una  sena  de  tus  ojos 
serás  obedecida,  hermosa  nina. 

Yo  sabré,  rebuscaré  ¡ay!  tus  antojos 
como  Ail  vendimiador  su  fértil  vina. 

Ven  que  te  estreche,  virginal  paloma, 
hiia  del  alba’,  inclínate  á  mi  seno, 
perfumaré  mis  labios  con  tu  aroma 
cáliz  labrado,  de  dulzuras  lleno. 

¿Mas permanece  muda,  virgen  mía, 

V  tu  faz  de  carmin  rojo  coloras? 
Empalideces  ¡ah!  qué  sombra 

nubla  tu  dicha...  Facma,por  que  Uoias. 
Aghú,  porque  cuando  via 
de  mis  amores  el  alba 
mas  tersa,  pura  y  serena, 
tuve  recuerdos  que  matan. 

Habla,  Facma. 

Tu  has  tenido 

amor  en  tu  tierra..,  callas? 

Ese  silencio  me  esplica 
lo  que  no  esplican  palabras. 

Amores  tuve... 

Con  Gulfa, 

con  la  tórtola  sin  mancha  ,  i 
la  beldad  del  universo, 
la  azucena  embalsamada, 
la  que  halagó  tu  cabeza 
sobre  su  aromada  falda. 

Tuve  amor  antes  de  verte, 
mas  viéndote  gritó  el  alma 
«con  Gulfa  he  tenido  antojos, 

«á  quien  adoro  es  á  Facma.» 

No  me  engañes  por  los  ojos 
de  tu  madre. 

Luz  amada,  » 
para  mentir  nunca  tuvo  '  . 
clamor  puro  palabras.  . 

¿^las,  cómo  sabes  la  historia? 
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Fag. 


Agh. 

Fag. 

Agh. 

Fag. 

Agh. 

Fag. 

Agh. 

Fag. 


Agh. 

Fag. 


Agh. 


Fag. 

Agh. 

Fag. 

Agh. 

Fag. 

Agh. 

Fag. 

Agh. 


Fag. 


Agh. 

Fag. 
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Un  estrangero  que  acaba  . 
de  llegar  me  lo  ha  contado. 

Un  estrangero! 

S¡,  calla, 

en  mi  tienda  está  dormido. 

Y  bien,  díme  hermosa  Facma, 
¿sabes  su  nombre? 

.  Lo  ignoro. 

Uuiero  verle,  que  es  estraha 
la  aventura. 

Está  dormido. 

Despiértalo. 

No.  Descansa.  ' 

Y  en  la  cabaña  de  un  árabe 
el  que  entra  tiene  guardada 
su  paz  por  el  mismo  dueño, 
que  su  persona  es  sagrada. 
Ahgúl  tú  ignoras  mis  ritos? 

,  Soy  estrangero 

Mas  calla. 

No  mn  has  dicho  en  qué  paises 
tienes  tu  padre  y  tu  casa. 

Nací  en  las  ricas  praderas  ’ 
que  el  Rur  armonioso  baña 
orilla  amiga  del  sol... 

Y  enemiga  de  tu  Facma. 

Por  qué? 

/  Aghü,  es  un  misterio: 
maldita  sea  tu  patria. 

Ya  mi  patria  no  es  el  Kur. 
Cual? 

Las  tierras  de  mi  amada. 
Es  posible? 

Facma,  sí; 
y  jamá.s  volver  la  cara 
te  juro  á  mi  hogar,  y  juro 
olvidar  su  nombre,  Facma. 
Bendito  del  ángel  seas, 
que  así  tan  tierno  me  pagas. 
Aghú,  en  viniendo  mi  padre 
no  digas  que  fué  tu  patria 
el  Kur,  que  te  arrojaría 
de  las  puertas  de  mi  casa. 

No,  paloma;  Mahometano 
le  diré  que  soy. 

Ya  baja 

del  monte;  aquel  es  mi  padre. 


( 
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Aghú,  mide  tus  palabras. 


ESCENA  VI. 

* 

los  dichos  y  Zalag  con  gavilla  de  leña  que  Facma 
llevará  á  la  tienda. 

f- 


Agh. 

Zal. 

Fac. 

Zal. 


Agh. 

Zal. 

Agh. 

Zal. 


Agh. 

Zal. 


Agh.  ■ 

Agh. 

Zal. 


Salud  al  noble  anciano. 

Con  Dios  sea 

el  que  llega  á  las  puertas  de  mi  hogar. 

Padre,  este  caminante.... 

Que  desea? 

Suya  es  mi  tienda,  que  entre  á  descansar. 
Si  hambre  tragere,  dale  mi  comida; 
mi  búcaro  está  alli  si  tiene  sed; 
si  sueño,  alli  una  piel  tiene  tendida, 
si  vienes  yerto  fuego  encendere. 

Noble  como  la  luz  que  al  cielo  inunda 
ante  mis  ojos,  árabe,  te  veo, 
y  noble  todo  lo  que  le  circunda. 

Y  todo  tuyo  es,  cuanto  poseo. 

Si  tu  palabra  acepto,  buen  anciano, 
me  llevaré  una  joya  de  valia 
que  te  adorna  lu  hogar. 

Dáme  la  mano: 


uya  es  la  joya  si  la  juzgas  mia. 

(Reflexionando.) 

[)íme,  ¿será  quizás  la  piel  manchada 
le  mi  pantera?  ¿El  hacha  de  mi  padre? 
r,0  la  gumia  que  llevo  cincelada? 

/.O  el  cabello  que  guardo  de  mi  madre. 

No  aciertas.  .  . , 

Pues  no  gastes  mis  ideas 

haciéndome  pensar  lo  que  no  acierto. 

Coje,  mozo,  la  joya  que  deseas. 

[CiOjiendo  la  mano  de  hacnia.y 
La  virgen  amorosa  del  desierto. 

A  mi  Facma?  {Interponiéndose.) 

A  tu  Facma,  yo  la  amo. 

;Y  es  acaso  la  flor  de  algún  sendero, 
ó  el  despreciable,  vil,  silvestre  tamo 
que  está  á  disposición  del  estranjero. 


Agh. 


Zal. 


Fac. 

Zal. 

Fac. 

Zal. 

Fac. 


Zal. 


Cuando  nació  ese  amor?  Al  verla  ahora^ 
Puedes  tú  responder  de  esos  antojos? 
¿Sabes  si  esa  pasión  abrasadora 
en  el  alma  de  Facma  causó  enojos? 
¿Suelta  uno  así  la  propiedad  sagrada 
porque  un  cualquiera  en  su  pasión  la  elija? 
¿Con  esa  calma  tan  salvaje,  helada, 
á  un  padre  se  le  arranca  asi  una  hija? 

Haz  cuenta  que  escribiste  sobre  el  viento 
lo  que  me  hablaste,  jóven  atrevido, 
descansa  si  es  tu  gustó  en  mi  aposento, 
mas  pon  tu  antojo  vano  en  el  olvido. 

Mas  jqué  mirol  ( Viendo  llorar  á  Facma.) 

Señor,  no  son  antojos 
vanos,  los  que  mis  labios  profirieron. 

Mirad  de  Facma  los  hermosos  ojos... 
l)e  sus  ojos  dos  lágrimas  cayeron. 

Facma,  Facma,  serénate,  hija  mia... 
Conoces  al  mancebo? 

_  Tiempo  ha. 

Por  qué  me  lo  ocultaste? 

No  ssibisi 

cuando  amor  me  juró,  si  era  falaz. 

Con  que  otra  vez  lo  viste? 

.  ,  Un  año,  padre, 

liara  que  estuvo  pasajero  aquí; 

y  nos  amamos....  como  tú  á  mi  madre. 

( Momento  de  silencio. ) 
Pues  mancebo,  tu  tienda  vela  alli. 

{Señalando  á  su  tienda.) 

La  sangre  de  mi  sangre  te  ha  elegido, 
con  el  cielo  bendigo  la  elección. 

La  paloma  aqui  está,  mira  allí  el  nido... 
entra  en  él  con  mi  santa  bendición. 

Cuando  apunte  la  luz  de  la  alborada 
tuya  la  virgen  de  mi  amor  será. 

Hále  tu  mano  á  la  paloma  amada, 
entremos  á  la  sombra  de  tu  hogar. 

[finirán  en  la  choza.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUMDO. 


Interior  de  la  cabaña  de  Zalag:  puerta  al  foro  y  al 
lado  derecho:  en  medio  una  hoguera.  Es  de 

noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Zalag,  Facha  y  Aghü  sentados  al  fuego. 

Zal.  Si,  Aghú,  yo  espero  que  seas 
con  mi  Facma,  caballero. 

Estrangero, 
ya  ves  el  hermoso  don 
•que  te  concedo  piadoso, 
r  generoso 
págale  á  mi  corazón. 

Agh.  Yo  os  juro  siempre  adorarla 

por  la  tumba  de  mi  madre; 

siempre  padre 
solícito  me  bailará. 

Sometido  á  sus  amores 
es  de  llores 
la  vida  que  vivirá. 

¡Ayl  yo  ofrecerle  quisiera 
la  hechicera 
aureola  de  Stambul, 
y  salpicarla  de  estrellas  ^ 

las  mas  bellas 
que  adornan  el  cielo  azul. 

Fac.  Aghú  mió,  yo  no  anhelo 
bajo  el  cielo 
esa  vana  profusión, 
porque  tiene  en  mas  vaha 
'  el  alma  mia 


tu  entusiasta  corazón. 

Agil  ¡Alabada  seas,  paloma! 

¡dulce  aroma! 
estrella  pura  del  bien, 
que  es  tu  palabra  sentida 
¡ay!  caída 

de  las  harpas  del  Edén. 

Zal.  Bien,  hijos,  id  por  ahora 

á  descansar,  tú  allí  dentro.  ‘ 

Agbú,  puedes  hasta  el  día 
cerrar  los  ojos  al  sueño. 

Mas  qué  rumor... 

,  Ah!  será 

[Asomándose  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 
padre  mío,  el  estrangero. 

Zal.  Se  habrá  despertado? 

ÍAC.  ^0 

aun,  padre,  no  está  despierto. 

Zal.  Pues  déjalo  descansar. 

Que  íe  dé  su  paz  el  sueño. 

(A  Ayhú  que  se  retira  por  la  puerta  de  la’derecha.) 


ESCENA  II. 

Zalag  y  Facha.  Luego  Gülfa  al  paño. 

Zal.  Hija,  tú  aquí  quedar  puedes 
recostada  en  ese  lecho 

(Poíie  á  un  lado  una  piel  de  pantera  que  habrá  en  un 
estremo  del  teatro.) 

hasta  que  nazca  la  aurora, 
mas  antes,  oye  un  consejo. 

Mañana  al  rayar  el  dia 
un  dueño  vas  á  tener, 
vas  á  dejar  de  ser  mia, 
otro  te  va  á  poseer. 

No  es  su  cariño  el  cariño 
que  te  consagró  tu  padre, 
tan  puro  como  el  de  un  niño... 
tierno  como  el  de  una  madre. 

Es  una  pasión  vehemente 
que  el  alma  al  alma  inspiró, 
es  un  cristal  trasparente 
el  que  entrambos  se  forjó. 

Quebradizo  es  el  cristal 
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manéjalo  con  cuidado, 
üue  al  aliento  mas  trivial 
puedes  hallarlo  empanado. 

Y  aunque  veas  los  efectos 
felices  de  tu  amador, 
no  creas  nunca  que  su  amor 
pueda  disculpar  defectos. 

A  un  padre  tierno,  amoroso, 
el  defecto  de  una  hija 
pasa,  pero  es  mas  prolija 
la  vista  de  un  buen  esposo. 

Amalo  de  corazón,  _ 
sin  limites,  Facma  mía, 
con  toda  la  valentía 
que  te  inspira  la  pasión. 

Mas  si  tu  vehemencia  alabo 
nunca  lleves  tus  amores 
á  hacer  á  tu  esiioso  esclavo 
que  te  puede  traer  dolores. 

Con  respeto  le  amarás, 
míralo  como  tu  espejo, 
bueno  ó  malo  su  consejo 
con  calma  mi  Facma  oiias. 

Si  es  malo,  con  dulce  peso 
su  rota  balanza  inclina, 
si  bueno,  págale  tina, 
un  esposo  adora  un  beso. 

Sé  dulce  como  la  aroma 
de  la  azucena  preciosa, 
pura  cual  la  mariposa, 
casta  como  la  paloma. 

Tu  deseo  nunca  tienda 

á  otro  horizonte  jamás, 

siempre  tu  mente  estara 

en  la  dicha  de  tu  tienda.  ‘ 

Si  llegase  un  tentador 

á  las  puertas  de  tu  hogar, 

recíbelo  con  amor,  . 

mas  no  le  dejes  entrar. 

Y  si  terco  amor  te  pide 
tu  buen  marido  te  salva; 
mas  ya  está  próxima  el  alba, 

Facma,  mis  palabras  mide. 

Ye  al  lecho,  sí,  que  el  rayo  que  colora, 
de  las  primeras  luces  el  desierto 
{facma  se  recuesta  sobre  una  piel  donde  queda  dor 

mida.) 
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debes  salir  á  recibirlo  al  huerto 
y  á  lavarte  al  rocío  de  la  aurora. 

\  coge  en  tu  veste  mil  yerbas  de  olores, 
y  adorna  tu  cuello  con  jazmín  azul:, 
que  á  una  virgen  sientan  las  graciosas  flores, 
le  dan  armonías,  y  aromas  y  luz; 
y  viste  tu  lecho  con  hojas  del  álamo; 
y  riega  tu  tienda  con  la  oliva,  sí; 
que  te  vea  tu  esposo  brillar  en  el  tálamo, 
como  allá  en  el  cielo  se  ostenta  la  hourí. 

Y  como  la  tórtola  que  arrulla  en  su  nido 
llena  de  pureza  de  encanto  y  amor, 

así  tu  palabra  suene  en  el  oido 
sentida  inocente  del  fiel  amador. 

Y  aprende  de  amores  en  las  mariposas 
que  cruzan  alegres  el  gayo  jardín. 

Puro  sea  tu  tálamo,  cual  lo  son  las  rosas 
que  ellas  por  su  lecho  suelen  elegir. 

Duerme  Facma  mia,  y  que  sea  tu  sueño 
el  sueno  del  ángel;  yo  le  velaré. 

La  sombra  te  brinde  su  dulce  beleño, 
la  música  el  aura,  la  flor  su  vaivén. 

Veladla  hechiceras  del  ancho  desierto, 

[Soñoliento.) 

Espíritus  blancos,  besadle  la  faz. 

[Aparece  Gulfa  al  paño.) 
Palomas  de  Meca,  cantad  en  mi  huerto. 
Velad  á  la  virgen,  que  dormida  está. 
Preparad  su  espíritu,  que  á  la  niña  amada 
le  alumbre  la  estrella  de  eterna  virtud; 
que  el  alba  derrame  en  la  desposada 
toda  la  pureza  de  su  rica  luz. 

(5e  queda  dormido.) 


ESCENA  III. 

Zalagí/ Facma,  dormidos.  Gulfa,  puerta  derecha. 

Gulfa.  Oidos  que  escucháis  tristes 
esas  plegarias  de  amor, 
por  qué  las  lleváis  traidores 
á  caer  al  corazón! 

Todos  son  aquí  felices! 

Yo  sola  sufro  el  do*lor! 

¡qué  hace  un  pobre  desdichado 
entre  los  dichosos!  oh! 
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Huir!  huirl  ¿y  la  pena 

huirá  de  mi  corazón 
porque  yo  huya?  Imposible, 
que  en  el  alma  se  arraigo. 

Para  huir  de  este  camino 
que  el  destino  me  marco 
lleno  de  abrojos  y  abismos, 
solo  un  camino  hallo  yo. 

Camino  estrecho;  sombrío 
sin  aire,  luz  ni  color. 

Silencioso...  y  salpicado 
de  sangrel  camino  atroz! 

Gulfal  qué  es  lo  que  medita 
tu  sangriento  corazón!  , 

«Nunca,  nunca,»  allá  en  eltonao 
del  alma  grita  una  voz. 

¡Nunca!  por  qué  sombra  Iragil 
me  gritas?  ¡Mago  feroz, 

•por  qué  nunca!  ¿qué  me  liga 
al  destino  de  los  dos? 

¿Me  aman  ellos  por  venturar 
; Tienen  de  mi  compasión? 

;A.  él  que  le  debo?  ¡un  desviol 
¿A.  ella  un  insulto?  no,  no! 

Vacia  está  la  balanza 
donde  se  pesa  el  amor. 

.Veamos  el  peso  que  rinde 
el  negro  fiel  del  dolor. 

Di  amor!...  recibi  desprecios, 
di  pureza  por  baldón, 
di  alegrías  por  tristezas, 
di....  enmudece,  pobre  voz 
que  un  peso  quiero  poner  ^ 

a  la  dicha  de  los  dos.  (Saca  el  puñal.) 
Mira,  conciencia,  el  puñal, 
lo  sustento  sin  temblor.  .  \ 

(Se  oyen  los  bramidos  del  Semohun.) 

¡Mas  qué  terrible  estampido  ^ 

(Cayéndosele  el  puñal.) 

cielo,  me  lo  arrebató! 

Se  ha  estremecido  la  tienda, 
el  viento  la  sacudió... 

,  {Sonido  de  tempestad  prolongado.) 

Es  el  Semohun  moiTifero 
que  el  desierto  atravesó, 

¿Quiebras  Semohun  mis  iras? 

¡Vive  Ornar!  te  engañas,  no. 

[Recogiendo  el  puñal.) 


V 
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Me  uno  á  tí,  clame  tus  alas 
genio  horrible  destructor, 

Arroja  tus  torbellinos, 
estremece  la  creación, 
que  tu  compás  es  armónico 
para  mi  intento  feroz. 

A  ella  primero;  sí,  á  ella 
le  partiré  el  corazón; 
á  él  después  de  haber  gozado 
en  el  sepulcro  su  amor. 

Muere,  paloma  orgullosa. 

Mas  cielos . 

(Dirigiéndose  al  lecho  de  Facma  que  permanece  dor- 
-  mida.  Al  empuje  del  huracán  se  abre  la  puerta 
del  foro  y  aparece  Adlum  que  la  cierra  azorado. 


ESCENA  Vi. 


Los  mismos  y  Aniaiaj. 

Ai)l.  AquituDios'. 

Gül.  Maldito  sea  tu  camitio. 

(  Volméndose  á  la  habitación  de  donde  salió.) 
Zal.  ¡CielosI  [Entre  sueños.) 

Adl.  Arabe.... 

jEsa  voz!  [Entre sueños.) 
Adl.  Pobre  arabe,  despierta, 
que  el  Semohun  te  llamó. 

Zal.  ¿De  á  dónde  en  estas  horas  te  trajo  tu  destino 

[Sorprendido.] 

a  sacudir  mi  sueño,  estrangero? 

^  .Tu  Dios, 

mis  pasos  ha  guiado  por  tu  árido  camino, 
el  Semohun  airado  á  tus  puertas  me  echó. 

[Bramido  de  la  tempestad.)  ^ 
Zal.  El  Semohun,  no  hay  duda,  ese  bramidoes  cierto. 
Pues  siéntate  á  mi  lado  pobre  estrangero,  sí, 
quela  muerte  está  ahora  volando  en  el  desierto: 
an-imate  á  mi  fuego  que  helado  has  de  venir. 
Adl.  Si  importuno  te  he  sido,  buen  árabe,  perdona. 

[Sentándose.) 

Z.4L.  ¡Importuno!  no,  amigo,  no  lo  eres  en  verdad; 
me  hallo  mas  orgulloso  que  con  una  corona 
cuando  estoy  en  mi  tienda  dando  hospitalidad. 
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; Tienes  hambre?  ^ 

Adl.  No  tengo,  que  comí  esta  mañana 
del  seno  de  una  palma. 

ln^  Fio  si  aue  no  he  visto  sobre  la  tierra  llana 
ZVL  ptw  bebe®’  ““  eThúcaro.) 

¿Temes  que  te  es?nó. 

( Con  vehemencia.)  ¿U«e  me  en\  9 

¿Te  hice  algún  mal  acaso  para  '  ’ 

¿Me  conoces^^^ 

Adl.  Siento  haberte  causado, 

Zal.  Recuerdos  son  que  pasan  como  I  > 

asolandol  jj^nes  por  Dios  los  ojosi 

7ji  1  a  lumbre  de  lahoi^uera  los  eniogecera, 

nue  no  t¿ngo  mi  alma  cual  piensas  apenada, 
li  memoria  ha  pasado,  el  presente  es  feliz. 
Am..  Pues  celebro  tus  dichas. 


Adl. 


Zal. 


Zal. 


Adl. 


Zal. 


U5*  ,  J 

Una  hija  desposada  . 

á  el  alba  de  mañana  debo  tener  aquí. 

¿Tútienes  de  consuelo,  _ 

mas  hace  ya  dos  lunas  que  de  su  P^, , 
por  esa  causa  llego  peregrino  a  tu  suelo. 

;  Y  tú  tienes  mas  hijos?  . 

¡Estrangero!  yo,  no, 

[Con  amargura.) 

Yo  tuve  otra  criatura  q"®  el  cielo  me  bendqo, 

"y  mi  tienda  con  lengua  venenosa  mWijo.. . 

Aíe  la  robó  el  malvado;  que  te  quemas. 

(Adíum  sorprendido  deja  las  >«“«“»  y]? 

;Uoras?  (aué  ven  úiis  ojos?  ésta  la  tienda  era, 
¿Llora  iq  1  mirando  en  derredor .) 


Zal. 


Adl. 

Zal. 

Adl. 

Zal. 

Adl. 

Zal. 

Adl. 

Zal. 

Adl. 

Zal. 

Adl. 

Zal. 

Adl. 

Zal. 

Adl. 

Zal. 


Adl. 

Zal. 

Adl. 
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y  Zalageste  viejo.)... 

-  .  Lloro,  mas  no  de  amor. 

Las  lagrimas  que  vierto  son  las  de  la  pantera 
que  las  arranca  ardiente,  un  genio  vengador’. 
El  por  qué  te  robaron  la  niña  no  imagino. 

Por  venganza. 

¿Robaste  quizá  en  tu  juv  entud, 
estrangera  hermosura? 

,  ¿Eres,  dime,  adivino? 

JNo,  pero  se  la  historia...  como  la  sabes  tú. 

¿De  veras?  [Con  gozo.) 

Nunca  miento. 

¿Quizá  en  aquel  momento?.... 

Miro  que  te  atormento. 

¿Estabas  tú? 

Quizá/.... 

¿Eres  tú  de  aquel  suelo? 

¿No  sé?  te  dá  desvelo? 

Conoces  á  Adlum?  jCielos! 

[Adlum  le  hace  señas  que  sí.) 

Y  á  la  Georgiana? 

lAh! 

jEiierza  es  de  que  me  asombre! 

¿Quién  eres? 

Soy  un  hombre. 

Pero  dime  tu  nombre.... 

Mi  nombre  está  demás. 

Digo  que  sé  tu  historia, 
y  que  con  vanagloria 
por  tu  negra  memoria 
te  la  voy  á  pasar. 

Una  tarde  serena 
de  luz  y  encanto  llena, 
á  la  cabana  agena 
galan,  llegaste  tú. 
iLa  aventura  es  estraña! 

Mi  mente  no  se  engaña, 
estaba  la  cabaña 


.á  la  orilla  del  Kur. 
Bravo  como  el  Leopardo 
ibas,  y  eras  gallardo! 
ligero  como  el  dardo, 
lleno  de  juventud. 

Tu  frente,  tersa  estaba, 
tu  barba  no  blanqueaba, 
ni  á  tu  sien  la  inclinaba 
triste  decrepitud. 


^AL. 

iDL. 


Ldl. 

^AL. 

^DL. 

Zal. 

\dl. 


[\L. 

ÍDL. 


iM. 


est&)asola,  si. 

Iba  á  ser  desposada, 

■y  se  hallaba  apenada, 

Y  tu  planta  pausada 
junto  á  ella  llegar  vi. 

Le  hablaste,  y  con  presteza 
cogiste  la  beUeza, 

Y  con  rauda  tiereza 
¿ontra  ti,  Adlum  partió. 

Y  cuando  ya  podía 
castigar  tu  osadía, 
tu  aguzada  gumía 
le  arrojaste  traidor. 

Juró  vengarse.... 

Atravesó  el  desierto.  _ 

Por  Dios  que  tuvo  acieitoi 
Con  tu  cabaña  dió: 
y^con  ansia  prolija  . 

que  la  venganza  aguija, 

te  arrebató  tu  luja 
y  tu  agua  enveneno. 

Bebiste  el  agua? 

Cielo! 

Me  has  cubierto  de  yelol 
No,  que  la  arrojé  al  suelo, 
mi  Zora  la  bebió. 

Y  murió?  , 

En  el  momento. 

Tú  no  estabas  sedientol 
Te  causa  sentimiento: 

Oh!  sentimiento  no: 
pero  esa  red  tendida 
era  para  tu  ira 
venganza  merecida. 

Asi  me  insulta  s?  _  . 

51  • 

Te  insulto,  porque  el  alma 
ha  perdido  su  calma, 
y  aun  no  lleva  la  palma 
que  airado  concebí. 

;Quién  eres  malvado,  ^ 
que  á  mi  puerta  has  llegado 
en  brazos  arrojado 


(Con  ira  ) 


I 


Aí)l. 
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Zal. 
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del  fiero  Semohun? 

Zalag,  tu  furia  acrece 
al  verme,  me  parece!  ‘ 

Soy  el  que  te  aborrece... 
el  vengativo  Adlum!  ,  . 

con  ira  del  brazo.) 
Adlum.  maldito  AdIumI  ya  entre  mis  manos 
estas,  vil  asesino!  Vive  el  sol! 

Tus  cálculos  de  fuga  serán  vanos,  i.;:: 

caistes  en  mi  red,  fiero  león; 
tu  corazón  en  vano  ya  se  inflama' 
te  arrancaron  las  garras,  viejo  eslás; 
solo  puedes  bramar,  pues  brama,  brama 
SI  aun  mi  mano  te  deja  respirar.  ,  " 

coger  el  nacha  hasta  conseguirlo.)  ^ 

Aun  tienes  fuerzas.  ■  i 

<;nhrfk  lo  1  1  y  bi  azo  á  brazo 

sobre  la  noguera  lucharemos. 

te  partiré  la  frente  de  un  hachazo 
que  yo  no  sé  luchar  con  un  traidor 

F  frialdad. y,  > 

El  hacha  sera  fuerte. 

Mi  mano  el  golpe  fiero  embotará. 

i5i.  Vengativo  Adlum,  toma  la  muerte. 

Mas  cielo!  que  en  mi  tiendaTdkfm 

Adl  Tu  brazo  está  muy  débil, el  haclíaS'Ú y  ptada’ 
tu  corazón  gastado,  sin  fuerza  y  sin  vigor  ’ 

Zai  ^  hacer  miiclio..,  y  no  pudiste  nada^*^”*^  ' 
f"  *  Jengua;  vete  de  aqui,  traidor. 

No  aciecientes  mis  íurias,  no  hagas  que  se  derrame 

Vet7"AT  1“®  '«i  airaSo  ckazon 

Vete,  Adlum;  vele,  vete, no  sea  que  se  inflame 

>m  venga^uza  y  le  falle  al  rilo  de\ni  Dios 

Te  he  P®®®  sendero. 

'  Vete  pasó  el  Semohun. 

ete,  que  en  ti  no  veo  ya  sino  un  estranjero. 

Tnm.  Vn  ''''  vengativo  Adlum. 

I  ñ  l^eoia,  aquí  tienes  parte  de  mi  comida 

.q.'ueíiXi'Si*  '* 


!/ 


Adl. 

Zal'. 


Adl. 

Zal. 

Adl. 

Zal. 
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Al)/..  No  se  puede  beber. 

Zal.  Impíol  y  me  recnerdas  lus  maldades?  Aleve! 
Adl.No  sé  olvidar. 

{tacando  nna  hoja  del  seno  y  echándola' en  el  búcaro.) 
Zal.  Infamel  pero  sabrás  morir. 

ÁDL.Aqiií  tienes  tu  agua,  Zalag  malvado,  bebe. 

Zal.  Quizás  la  enverienasles? 

{Uoslrdnd ole  hojas.)  Aun  veneno  hay  aquí. 

Zal. Morirás.  Facma  mia,  despierta  de  tu  sueño. 

Fac.  Padre  mió,  llamabas?- 
Zal.  •  ’  Mira  el  feroz  Adlura, 

el  que  mató  á  tu  madre.  '>< 

Fac.  '  Qué  fatigoso  sueño! 

Quién  lo  trajo  á  mi  puerta? 

Adl.  Me  trajo  el  Semohun. 

Me  trajo  entre  sus  alas  amparado,  hecho  amigo. 

A  turbar  he  venido,  viejo  insano,  tu  paz. 

YA  enemigo  se  halla  frente  del  enemigo.  » 

La  hoguera  nos  consuma,  luchemos,  vil  Zalag. 

. >  {Cocjiendo  de  la  manad  /.ulagA 

Fac.  .luslo  cicldl  Asesino!  Amor  mió,  despierta. 

■i  ■  {Yendo  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
Adl.  Oh!  tienes  eii  tu  tienda  quien  auxilio  le  dé? 

{Encubriéndose.) 

Fac  a  Zalag  lo  asesinan!...  *  •  ' 

Adl.  (A  /Ailag.)  Sal  á  tierra  desierta. 

FSCENA  V. 

Los  mismos  y  Agkü:  al  paño.' 

Aon.  'Malvado!  iÁcometiendo  á  Ádlnm.) 

Adl.  Aquí  mi  hijo!  Infame,  el  brazo  ten. 

¿Quién  para  contener  mi  furia  horrible,  '  Íí- 
jóven  envilecido,  di,' eres  tú? 

Aquí  mi  brazo'eslá,  y  es  invencible.  ' 
Humíllate  á  mis  plantas,  necio  Aghú. 

Aoh.  Mi  cerviz  no  se  humilla  á  un  asesino,  ,  ‘ 

que  es  mas  fuerte  que  el  sol  mi  corazón.  ^ 
matarte  me  obliga  mi  destino, 
y  á  matarte  por  vil  y  por  traidor. 

Adl.  Pues  hiéreme,  infeliz.  !  ' 

(A/  ir'd'  acometer  Xghú  á  kdlum^  se  interpone  Gulfa  di- 
fiéndole  á  Xghú  encubieria.)  ‘  ‘ 

Gül.  Ten,  estranjero, 

quemo  está  el  camiiianlc  solo  aquí. 

Adl.  y  tú  quién  ere.s,  dime?  (A  (iul(a.]‘ 


CüL. 

AdiÍ 
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;«.  "■»•  (* ««‘.i 

■  ■ 

fetjd  niaiclecida  por  rn  airarh  vr.? 

Aa...  plms 

f'‘-2/fAc.  . Gran  Dios!  • 


Aí)l. 
Agh. 
í'ac  . 
Adl. 


Hiereí 

..I  ,  . 


Perdón/ 


Aon, 

Adl. 


[Cayendo,  de  rodillas  } 

Aghú/  ‘ 

míralo  ®""“'  «elnclimt, 

nnialo  que  se  arrastra  cual  rentil- 

a  las  íieras  mi  vista  Jas  fascina  ’ 
Padref mónslruo  vil . 

ese  nomhr/.®»^"  ¡®'’í?''i‘,eiivenen;ul!ia 

ca''scadí' V  '¡)»<lre 

Po?la  del  oM  “  madre!,.  i 

1  la  deJ  eslrangero?  no,  cruel 

fv  la  ea"n®i  f  ‘u  destino?  ,  ' 

/  V.  la  ca^a  del  hombre  que  arroió  i 

ío  D^di?  asesino! 

^>0  puedes  ser  mi  sangre  .fiera  nn  ' 

'  de'i'áím*’  '’'’''^>“.®,‘®'>'«en  m¡s”énojos 
«ejai te  convertido  en  polvo  ahí  ’ 

'  S:  Sojos 

a«h. 

uium,  si  el,, corazón  verter  nudicr  i 
a  sangre  que  tu  sangre  le  eiKnd  í,  1 
tu  enemiga  do  muerte  siempre  fueri’ 
y  defendiera  mi  inocente  anfor  ‘  ’ 

Mas  mi  sangre  ha  salido  de  tus'  ven  ís 
y  s.  el  amor  , me  grita,  vm,  á  úii, ” 


I 


1 1  r; 


1  ..i'JÍI 


Adl. 

Agh. 


Fac. 


Gül. 


Agh. 

.Gül. 

Fac. 

Gül. 

Fac. 

Gül. 


Fac. 
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la  sangre  me  cautiva  en  sus  cadenas 
y  me  arrastra  á  ponerme  junto  á  tí. 

¡Hijo  del  corazón!  ’  [Abrazándolo.] 

’  Facma,  perdona: 
conozco  que  me  vas  á  aborrecer. 

Mas  mi  vida  á  su  vida  se  eslabona, 
yo  soy  esclavo  humilde  del  deber.  ^ 

íAghú!  Si  el  corazón  verter  pudiera, 
el  luto  que  tu  padre  en  mi  engendró, 
tu  esclava  hasta  la  tumba,  Facma  fuera, 
y  muriera  gustosa  por  tu  amor.'* 

Mas  la  sangre  que  corre  por-  tus  venas 
me  grita  con  horror:  «huye  de  mí.» 

Presa  me  tiene  el  hado  en  sus  cadenas;  ■[  ’  \ 
nunca  puedo  acercarme  junto  á  tí. 

Aghú,  si  te  ofendió  Facma,  perdona,  '  ' 

el  destino  nos  manda  aborrecer, 
que  mi  vida  á  su  vida  se  eslabona, 
esclava  también  soy  de  mi  deber. 

Si  el  corazón  herido  dar  pudiera 
la  alegría  que  el  hado  le  engendró,  •  • 

inmensa,  grande  como  el  cielo  fuera, 
al  ver* rotos  los  lazos  de  tu  amor. 

Qué  veneno  ha  c'orrido  por  mis  venas 
'  al  verte  Facma  preferida  á  mí, 
y  lloró  el '  corazón  entre  cadenas, 
de  horribles  celos, "Facma,  junto  á  ti. 

Tuve  atroz  peiisaniiento,  mas 'perdona, 
entrambos  me  debeis  aborrecer, 
mas  mi  vida  á  las  vuestras  se  eslabona, 
y  tuve  que  cumplir  con  mi  deber. 

iGulfa!  -  ’  »  i  ' 

lAghú!  '  ' 

•  '  j  'r.ii-  ¡Gulfa!  '  ^  . 

.  ¿m;  í  ¡Facma!  ] 

,  ‘  Me  has  vendido . 

Los  celos  me  trageron  á  tu  hogar, 
si  he  sido  infiel,  los  celos  habran  sido; 

díme  si  sabes,  Facma,  perdonar. 

Gulfa,'lu  hermoso  Aghú,  el  alnia  mía 
con  hechicero  encanto  me  inspiró;  , 

y  no  le  tuve  amor,  fué  idolatría;  ’  . 
lo  quise  como  el  ángeLá  su  Dios. 

El  aura  fue  que  refrescó  mi  frente, 
el  sueño  que  la' paz  me  regalo, 
el  sol  radiante  de  mi  claro  Oriente, 
la  escala  que  á  mi  cielo  me  guio. 


Zal. 

Adl. 

Zal. 


Adl. 

Zal. 


Adl. 

Zal. 
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en  tu. seno 

Veak  v^f“"  e'>/"siasta  amor. 

¡Adl'Ur  ‘"®  '"'’P'''” 

iZ.iIag/ 

Qiie  vemo*?  vastagos  queridos 

rn^  hn  e'evarse  en  derredor, 
ñas  heimosos,  mas  verdes  y  floridos 
están  que  nuestros  troncos!  ^  ' 

“ebjes  y  elevados  son  sus^fines^^ 

véngi’íivos?^''®”"* 

íZalag! 

i7„  .  Adium,  vo  nó 

En  nombre  de  la  esposa  qúe  adoraba 
y  duerme  en  la  terrible  eternidad-  ' 
mi  venganza  cruel  desde  ahora  aciba 
y  comienzo  la  vida  de  piedad 

Adlum,  airado  Adium,  yo  te  nerdono 
ía  mano  amiga  para , siempre^;  ’ 

m  ‘5“®'’?"**“  sin  encono, 

cual  lo  e.sluvo  a  la  hora  de  nacer. 

anre,  que  a  recibir  amante  vas, 

Gul?a"  ‘.“,«“«“'80.  dnices  lazos; 
(Cooíenrfo  á  rü/r*  f  I*  P^dre;  toma,  Anah.  • 
U  t  Ihrala]  ^  ^'‘“'‘Sdiidola  á  Zat 

Gül.  ^  J Padre  mió! 

niiP  fzi  /Emidito  sea  el  sendero 

ntenfífiípi^  ^  tienda,  amigo  Adium! 
iiiendito  el  soplo  envenenado  y  fiero 

Sal^'*  arrojó  del  SemohumI 

No,  Anah.  El  arrebol  del  dia 

limpio  azul, 

nh  ^  ^  brazos,  ven,  hermana  mía 

¡^^l^^^an  Facnay  Gulfa.  úlTy  TgM  ¡en 

‘^alag,  adiós. 

.r  .  Y  qué,  te  vas? 

Aghú. 

Ya  soy  Anah,  y  Anah  te  llama 


Adl. 


r  ■■ 

Fac. 

Gül. 


Zal. 

Gül. 

Agh. 

Gül. 


.-£íl  ^ 
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para  daite  la  maüo.  '  ^  ' 

Gdl'  í«  >«««»  dirigiéndose  á 

^  Fama  mostrando  el  horizonte  que  por  la  puerl , 

de  la  cabaña  se  rerá  alborear.^ 

rMlí  tienes  el  sol  la  vii  gen  llamai^ 

Vacma  por  flores  á  Ui  huerto  ve. 

Y  yo  sobre  tu'  sien  costa,  mvina,  . 
el  eléías  magnifico  pondré 

orlado  de  frondosa  germandnna,  ,  .. 

te'^o  lan  sombrío?  ' 

{Kdlum  habrá  permanecido  inmócH  a  lapaerla  de  la 

AOL.  Eres  lan  noble  Anab. 

A"hn  ;no  quieres  ser  hermano  mió? 
víial/  mis  tiernos  brazos  l^  \ 

t  Gulfa  abracándola  con  terñb'.^a.) 

Tú  mi  hermana  serás.  . 

-  Facma  tu  esposa. 

Doblemos  la'  rodilla  ante  su  faz;  . 

cZo  el  cielo  es  su  alma  géneros, a.* 

Abrazémosla.  ; 

c.ñ  Wtt  '  Bendita  Anahl-  ; 

Z\L  ^  Venid  a  mi,  palomas  del  desierto  ■ 

¿al.  veniud  i  ^yendo  á  abrazarlas.) 

A.,- 

^  (idlum  V  Zalag  se  miran  cm  los  brazos  tendidos  -] , 

^•bo..d' Ténlos'Zalag. 
^'"'■(l'orlrn  Zalag  y  kdlum  uno  al  otro  fse  abrazan. 

Z\l!  «  Perdón,  Adlura.  ’  *^- 

Perdón.  .  ,  ^  : 

i  '  Y  estrecho  lazo  * 

fieles  foriemos  de  eternal  amor, 

'  la  venganza  mas  noble  es  un  atrás  , 
es  la  venganza  que  tomara  un  Uios.  ^ 


Gül. 

Agh. 


Gul. 

Fac. 


Agu. 


Adl. 

Zal. 


FISí. 
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